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Los Secretos Sexuales


En este libro aprenderás a


Tener orgasmos múltiples sin perder la erección


Experimentar orgasmos más largos e intensos en todo el cuerpo


Utilizar la energía sexual para mejorar tu salud general


Aumentar tu energía sexual y vitalidad


Reconocer las señales de deseo de tu compañera


Ayudar a tu compañera a hacerse multiorgásmica


Dominar las técnicas que la satisfarán completamente


Utilizar la sexualidad para profundizar en la espiritualidad


Hacer el sexo más seguro


Acabar con la eyaculación precoz


Superar la impotencia


Aumentar el tamaño y la fuerza del pene


Aumentar tu cantidad de esperma


Prevenir y aliviar los problemas de próstata


Aumentar la fuerza sexual en la madurez y la vejez


Mantener viva la pasión dentro de la relación mientras envejecéis juntos






Para nuestros hijos, Max y Jesse.


 






AVISO Este no es simplemente otro libro más sobre sexo. En nuestros días se habla tanto de sexo y hay tantas interpretaciones erróneas que es difícil distinguir lo que tiene valor y aplicación. Sin duda habrás visto publicidad de expertos y terapeutas sexuales que prometen hacer de ti el mejor amante del mundo, tener orgasmos que duren todo el día y alcanzar el éxtasis sexual… y todo ello sin hacer nada especial. Como este libro se basa en una tradición que cuenta con más de tres mil años de experiencias sexuales reales, los autores son muy conscientes de los esfuerzos que implica (por muy placenteros que sean) cambiar la propia vida sexual. Aprender los secretos sexuales es una cosa y usarlos otra muy distinta. Las técnicas que presenta este libro han sido probadas y refinadas por incontables amantes a lo largo de miles de años en el laboratorio de la vida real. Hemos tratado de presentarlos de la forma más clara y simple posible, pero la única forma de beneficiarse realmente de ellos es ponerlos en práctica.


Los ejercicios son muy poderosos. Las técnicas descritas en este libro pueden mejorar profundamente tu salud y tu sexualidad. Sin embargo, no ofrecemos ningún diagnóstico ni sugerimos ninguna medicación. Las personas que tienen la presión alta, enfermedades de corazón o debilidad general deben tener cuidado con estas prácticas. Si tienes algún tipo de cuadro clínico debes consultar a tu médico antes de practicar. Si tienes preguntas o dificultades relativas a las prácticas, debes ponerte en contacto con un instructor del Tao Sanador de tu área (ver apéndice: «Libros e instructores del Tao Sanador»).
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INTRODUCCIÓN


A lo largo de más de tres mil años, los chinos han reconocido que los hombres pueden alcanzar múltiples orgasmos retrasando e incluso reteniendo la eyaculación. Esto es posible debido a que el orgasmo y la eyaculación son dos procesos físicos diferentes, a pesar de haber sido equiparados en Occidente durante largo tiempo. Los antiguos chinos, aunque menos precisos que los investigadores sexuales modernos, registraron sus descubrimientos en detalle para las futuras generaciones de buscadores sexuales y espirituales.1


En Occidente, Alfred Kinsey, pionero de la investigación sexual, no informó de descubrimientos similares hasta 1940.2 Sin embargo, varias décadas más tarde y después de que sus hipótesis hayan sido probadas repetidamente en laboratorio, la mayoría de los hombres siguen desconociendo su potencial multiorgásmico. Sin este conocimiento y sin una técnica clara, los hombres son incapaces de sentir la diferencia entre el crescendo del orgasmo y el estallido de la eyaculación. La sexualidad masculina occidental sigue estando erróneamente centrada en el objetivo, inevitablemente decepcionante, de la eyaculación en lugar de en el proceso orgásmico de hacer el amor. El hombre multiorgásmico enseña a los hombres a separar el orgasmo de la eyaculación en sus propios cuerpos, permitiéndoles transformar la liberación momentánea que supone la eyaculación en innumerables cumbres orgásmicas en todo el cuerpo. En palabras de un hombre multiorgásmico: «En el tipo de eyaculación normal de cada día el placer se acaba enseguida. Pero no es así con los orgasmos múltiples. El placer generado por ellos permanece conmigo durante todo el día. Y este placer tampoco parece tener una cumbre final. Además esta práctica tiene la ventaja añadida de proporcionarme energía extra, por lo que nunca me encuentro cansado. Ahora puedo tener todo el sexo que quiero y puedo controlarlo en lugar de que él me controle a mí. ¿Qué más puede pedir un hombre?».


El hombre multiorgásmico también enseña a los hombres a satisfacer el potencial multiorgásmico de sus compañeras. Un hombre multiorgásmico después de practicar las técnicas expuestas en este libro durante tres meses explicó su experiencia: «Básicamente, he dormido con tres mujeres desde que empecé a practicar estas técnicas y las tres me han dicho que la experiencia conmigo era lo mejor que habían conocido; me lo dijeron así, literalmente, estando en la cama: “Esto es lo mejor que he conocido”».


Las mujeres que lean El hombre multiorgásmico aprenderán secretos sobre la sexualidad masculina que pocas mujeres, e incluso pocos hombres, conocen. Las parejas que lo lean al mismo tiempo encontrarán niveles de éxtasis sexual y de satisfacción que muchas no habrían imaginado posibles. Como dijo un hombre multiorgásmico: «Nuestra sexualidad siempre ha sido buena, pero ahora es mucho más rica y equilibrada ya que ambos experimentamos muchas olas orgásmicas. Pero los orgasmos múltiples sólo son el principio de los profundos cambios que estas prácticas han supuesto para nuestra relación. Nuestro amor es ahora mucho más íntimo y profundo».


El hecho de que los hombres puedan tener múltiples orgasmos es tan sorprendente que a la mayoría nos cuesta creerlo. Debemos recordar que los orgasmos múltiples femeninos sólo han sido reconocidos y aceptados como «normales» a lo largo de los últimos cuarenta años. Lo que todavía resulta más sorprendente es el número de mujeres que se han hecho multiorgásmicas una vez que comprendieron que era posible. Desde los años cincuenta cuando Kinsey estudiaba la sexualidad femenina, el número de mujeres que experimentan orgasmos múltiples se ha triplicado, pasando del 14 al 50 por ciento.3 En la década de los ochenta los sexólogos William Hartman y Marilyn Fithian descubrieron que el 12 por ciento de los hombres estudiados eran multiorgásmicos. Cuando los hombres reconozcan este potencial y aprendan algunas técnicas simples, un número cada vez mayor de ellos descubrirá que puede experimentar orgasmos múltiples.


En este libro hacemos referencia a las antiguas prácticas taoístas y a los conocimientos científicos más recientes para mostrarte cómo separar el orgasmo de la eyaculación, cómo experimentar orgasmos múltiples y cómo mejorar tu salud general. Originalmente, los taoístas eran un grupo de buscadores de la antigua China (alrededor del año 500 a. C.) que estaban muy interesados en la salud y en la sexualidad. Muchas de las técnicas que desarrollaron tienen más de dos mil años pero siguen siendo tan efectivas como entonces. Como las técnicas descritas en este libro fueron introducidas en Occidente hace quince años, ha habido una revolución silenciosa entre los hombres de la calle que las han probado y han descubierto que funcionan. En cualquier caso, nosotros creemos que la única prueba real es la que se hace en el propio cuerpo. Esperamos que te bases en tu propia experiencia para aceptar o rechazar la información aquí facilitada. Los orgasmos múltiples no son sólo para los adolescentes, los hombres mayores muy afortunados o los adeptos religiosos. Un vendedor de programas informáticos de treinta años, que se llama a sí mismo «neoyorquino cínico y estrecho», se dedicó una noche a realizar los ejercicios descritos en este libro y tuvo seis orgasmos: «Los orgasmos se fueron haciendo cada vez más potentes, uno detrás de otro. No se parecían a nada que hubiera experimentado antes. Pero lo más sorprendente es que había tenido un exceso de trabajo y me sentía enfermo. A la mañana siguiente me desperté sintiéndome rebosante de salud y con más energía que nunca». Según la sexualidad taoísta, experimentar orgasmos múltiples sin eyacular puede ayudar a los hombres a alcanzar su salud óptima e incluso, lo creas o no, a vivir más tiempo.


La sexualidad taoísta, también llamada «kung fu sexual», comenzó como una rama de la medicina china (kung fu significa literalmente «práctica», por tanto kung fu sexual significa simplemente «práctica sexual»). Los antiguos taoístas eran médicos y estaban tan preocupados por el bienestar físico como por la satisfacción sexual. El kung fu sexual ayuda a los hombres a incrementar su vitalidad y longevidad permitiéndoles evitar el cansancio y el desgaste que provoca la eyaculación e impidiendo, literalmente, que se vayan con su semilla.


En el capítulo 1, describimos las pruebas, tanto orientales como occidentales, de la existencia de orgasmos múltiples en los hombres. También comentamos las últimas investigaciones científicas que parecen confirmar la antigua comprensión taoísta de la importancia de tener orgasmos sin eyacular. Al informar sobre estos sorprendentes estudios, el New York Times concluyó: «Crear esperma es mucho más complicado de lo que los científicos se habían imaginado y exige el uso de unos recursos que de otra manera asegurarían la salud del hombre a largo plazo».4


Pero la teoría sin práctica no tiene valor. Por tanto en los capítulos 2 y 3 te damos las «prácticas en solitario» que puedes usar para desarrollar tu capacidad multiorgásmica, tengas pareja o no. Muchos hombres empiezan a experimentar orgasmos múltiples en una semana o dos, y la mayoría son capaces de dominar la técnica en un periodo de entre tres y seis meses.


Los capítulos 4 y 5 te enseñan la «práctica a dúo» que usarás para compartir el kung fu sexual con una compañera y para proporcionarle placer de formas que probablemente nunca imaginó posibles.


Las mujeres sacarán provecho de leer el libro completo, pero el capítulo 6 está escrito especialmente para ellas y explica por qué deben aprender a ayudar a sus compañeros —y a sí mismas— a alcanzar su potencial orgásmico.


El capítulo 7 está escrito para los hombres gay y describe las prácticas específicas que han de aprender para tener una vida sexual multiorgásmica sana.


El capítulo 8 está dirigido a resolver las inquietudes de los hombres con problemas sexuales, como eyaculación precoz, impotencia o infertilidad. La sexualidad taoísta ofrece formas completamente diferentes de pensar sobre estos problemas y de superarlos.


Finalmente, el capítulo 9 ofrece consejos para tener toda una vida de intimidad sexual extática. Comienza con una sección para los hombres mayores y de mediana edad que a menudo experimentan una disminución de su apetito sexual y de su potencia. Presentamos investigaciones sobre hombres multiorgásmicos que contradicen las creencias habituales de que la sexualidad alcanza su punto más elevado en la adolescencia y declina a partir de ese momento. Los taoístas siempre han sabido que si un hombre comprende la verdadera naturaleza de su sexualidad, no hará sino mejorar a medida que vaya madurando. Este capítulo también incluye una sección sobre cómo ayudar a nuestros hijos a desarrollar una vida sexual sana y saludable. ¡Si nuestros padres lo hubieran sabido!


China produjo los primeros manuales sexuales, los más completos y detallados. En El hombre multiorgásmico continuamos con esta larga tradición facilitando a los hombres y a sus parejas una guía práctica y directa para transformar su sexualidad. Aunque en el taoísmo la sexualidad y la espiritualidad no están separadas, nos damos cuenta de que algunos lectores están interesados exclusivamente en los consejos prácticos sobre sexualidad, mientras que otros querrán aprender más sobre la dimensión sagrada de la suya. Comenzamos con las técnicas básicas que todos los lectores necesitan para hacerse multiorgásmicos y añadimos, gradualmente, técnicas más sutiles para aquellos lectores interesados en utilizar la sexualidad como camino para mejorar su salud y profundizar en su espiritualidad.


Merece la pena mencionar que este no es un libro sobre taoísmo, ni como filosofía ni como religión (uno de los autores del libro, Mantak Chia, ha escrito más de diez libros que explican con todo detalle las enseñanzas prácticas de esta antigua tradición, a partir de la cual él desarrolló un sistema de salud muy abarcante llamado el Tao Sanador). En El hombre multiorgásmico, ofrecemos técnicas taoístas prácticas, confirmadas por estudios científicos, a los lectores que están buscando no un nuevo sistema religioso sino una experiencia más profunda de su propia sexualidad.


Esperamos que este libro encienda la chispa de nuevas investigaciones científicas dirigidas a confirmar o revisar la teoría y práctica aquí ofrecidas. Creemos que el tiempo del secretismo y el chauvinismo cultural ha pasado. Oriente y Occidente pueden compartir sus conocimientos para beneficio de todos los amantes modernos que buscan la plenitud sexual en esta era de confusión carnal.




CAPÍTULO UNO


Tienes la Prueba en Tus Pantalones




Tal vez ya hayas experimentado los orgasmos múltiples. Aunque pueda parecer algo sorprendente, muchos hombres son multiorgásmicos antes de entrar en la adolescencia y empezar a eyacular. Las investigaciones de Kinsey sugirieron que más de la mitad de los muchachos preadolescentes podían tener su segundo orgasmo poco después del primero, y que casi un tercio podían tener hasta cinco orgasmos o más, uno detrás de otro. Esto llevó a Kinsey a afirmar que «se puede alcanzar el clímax sin eyaculación».


Pero los orgasmos múltiples no están limitados a los preadolescentes. Kinsey continúa: «También hay hombres mayores, incluso de treinta años o más, que pueden igualar estos resultados». El Dr. Herant Katchadourian, en su libro Fundamentals of human sexuality, añade: «Algunos hombres pueden inhibir la emisión de semen al tiempo que experimentan las contracciones orgásmicas: en otras palabras, tienen orgasmos sin eyacular. Tales orgasmos no parecen estar seguidos por un periodo refractario [pérdida de erección], lo que permite a estos hombres tener orgasmos múltiples como las mujeres».





¿Por qué la mayoría de los hombres pierden la capacidad de ser multiorgásmicos? Posiblemente, para muchos de ellos la experiencia de la eyaculación es tan intensa que eclipsa la del orgasmo, haciendo que no puedan distinguir entre ambas. Un hombre multiorgásmico describió así su primera eyaculación: «Todavía lo recuerdo con claridad. Estaba teniendo un orgasmo, lo que era habitual, pero esta vez salió bruscamente de mí un chorro de líquido blanco. Creí morir. Juré a Dios que no volvería a masturbarme, propósito que duró más o menos un día». Como el orgasmo y la eyaculación ocurren a los pocos segundos uno de otro, es muy fácil confundirlos.1 Para hacerte multiorgásmico, debes aprender (o quizá reaprender) a separar entre las distintas sensaciones de la excitación y a disfrutar del orgasmo sin traspasar la cima de la eyaculación. Entender que el orgasmo y la eyaculación son dos cosas diferentes te ayudará a distinguirlas en tu cuerpo.


Ondas Cerebrales y Reflejos


El orgasmo es una de las experiencias humanas más satisfactorias y, si alguna vez lo has disfrutado (casi todos los hombres lo han hecho), no necesitas que te lo defina. Pero no todos los orgasmos se originan de la misma forma. El orgasmo es ligeramente diferente para cada persona e incluso es distinto para la misma persona en momentos diferentes. A pesar de ello, los orgasmos masculinos comparten ciertas características comunes: movimientos corporales rítmicos, aumento del pulso, tensión muscular y, posteriormente, una repentina liberación de la tensión que incluye contracciones pélvicas. Además es muy placentero. Después de señalar que «el orgasmo es el peor entendido de los procesos sexuales,” la tercera edición de Smith’s general urology explica que el orgasmo incluye «contracciones rítmicas involuntarias del esfínter anal, hiperventilación [aumento del ritmo respiratorio], taquicardia [aumento del ritmo cardíaco] y una elevación de la presión sanguínea».


Los cambios descritos en estas definiciones se producen en todo el cuerpo. Sin embargo, durante mucho tiempo el orgasmo ha sido (y para muchos hombres sigue siendo) un asunto estrictamente genital. Wilhelm Reich, en su controvertido libro La función del orgasmo, fue el primer occidental en afirmar que el orgasmo afecta a todo el cuerpo y no sólo a los genitales.2 En Oriente, los taoístas han sabido desde hace mucho tiempo que el orgasmo afecta a todo el cuerpo y desarrollaron técnicas para extender el placer orgásmico.


Actualmente, muchos investigadores dentro del campo de la sexualidad afirman que el orgasmo tiene más que ver con el cerebro que con la fuerza muscular. La investigación de las ondas cerebrales está empezando a revelar que el orgasmo podría ocurrir fundamentalmente en ese órgano. El hecho de que se puedan tener orgasmos estando dormido (sin que medie contacto corporal) parece confirmar esta teoría, y el neurólogo Robert J. Heath de la Universidad Tulane ha presentado otras pruebas que también la apoyan: descubrió que la estimulación mediante electrodos de ciertas zonas cerebrales produce un placer sexual similar al producido por la estimulación física. A muchos terapeutas sexuales les gusta decir que el sexo ocurre en el cerebro. Hay cierta verdad en esta afirmación, particularmente cuando hablamos del orgasmo.


A diferencia del orgasmo, que es una experiencia cumbre a nivel físico y emocional, la eyaculación es un simple reflejo que ocurre en la base de la columna y da como resultado la expulsión del semen. Michael Winn, veterano instructor del Tao Sanador y coautor de Secretos taoístas del amor: cultivando la energía sexual masculina, explica: «Muchos hombres se quedan fríos ante la idea de un orgasmo sin eyaculación porque llevan mucho tiempo, a veces décadas, viviendo el sexo con eyaculación. Lo primero que tienen que hacer es desmitificar esta, ya que no es más que un espasmo muscular involuntario».


Con la práctica es posible aprender a experimentar el sentimiento cumbre del orgasmo sin activar el reflejo de la eyaculación. En los dos próximos capítulos explicaremos, paso a paso, cómo separar exactamente el orgasmo de la eyaculación y cómo extenderlo por todo el cuerpo. Pero comprobemos primero que los hombres, al igual que las mujeres, pueden tener orgasmos múltiples.


Las Pruebas


Probablemente las investigaciones más extensas realizadas en laboratorio sobre la capacidad multiorgásmica masculina sean las llevadas a cabo por William Hartman y Marylin Fithian. Estos investigadores hicieron pruebas a treinta y tres hombres que afirmaban ser multiorgásmicos, es decir, capaces de tener dos o más orgasmos sin perder la erección.
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FIGURA 1. GRÁFICO DEL HOMBRE MULTIORGÁSMICO


Así, mientras estos hombres mantenían relaciones sexuales con sus parejas en el laboratorio, Hartman y Fithian registraron su ritmo cardíaco, que es, a juicio de los investigadores, el mejor método para identificar los orgasmos. En reposo, el ritmo cardíaco masculino tiene una media de unas 70 pulsaciones por minuto; durante el orgasmo el ritmo casi se dobla, elevándose a 120 pulsaciones; y después del orgasmo, el corazón recupera el ritmo de reposo (ver figura 1). También midieron las contracciones pélvicas (más obvias en el movimiento de tensión involuntaria del ano), que coinciden con el aumento del ritmo cardíaco durante el orgasmo. Sus hallazgos fueron sorprendentes: los gráficos de excitación sexual de estos hombres eran idénticos a los de las mujeres multiorgásmicas.


Quizá los hombres y las mujeres sean más parecidos de lo que solemos pensar. Evolutivamente, esta similitud tiene sentido ya que los genitales masculinos y femeninos proceden del mismo tejido fetal. En su conocido libro The G spot and other recent discoveries about human sexuality, Alice Ladas, Beverly Whipple y John Perry, afirman que la sexualidad masculina y femenina son casi idénticas. Además de su conocido descubrimiento del «punto G» (del que hablaremos en el capítulo 4), también sugieren que los hombres pueden experimentar orgasmos múltiples, como las mujeres.


En la investigación dirigida por Hartman y Fithian, la media de orgasmos de los hombres multiorgásmicos fue de cuatro. Algunos tenían un mínimo de dos, y ¡uno de ellos llegó a tener hasta dieciséis! En otro estudio llevado a cabo por Marion Dunn y Jan Trost, la mayoría de los hombres declaraban haber tenido entre dos y nueve orgasmos por sesión.3


Llegados a este punto, es importante mencionar que la sexualidad taoísta no se basa en llevar la cuenta de los orgasmos, sino que más bien trata de cultivar una sexualidad sana y satisfactoria. Así, puedes sentirte satisfecho con uno, con tres o con dieciséis orgasmos: cultivar la sexualidad significa profundizar en el placer corporal y aumentar la capacidad de intimar con tu pareja. Cada persona y cada experiencia sexual es diferente, por lo que el número «justo» de orgasmos dependerá del deseo que tú y tu compañera tengáis en ese momento. Cuando te hagas multiorgásmico, no tendrás que preocuparte por durar más tiempo o por cuántos orgasmos tiene tu compañera porque ambos podréis tener todos los orgasmos que queráis.


La Pequeña Muerte


Dado que los antiguos maestros taoístas eran también médicos estaban interesados en la sexualidad como parte de la salud general del cuerpo. En este sentido, practicaron el kung fu sexual porque descubrieron que la eyaculación agota la energía masculina. Probablemente ya habrás notado la pérdida de energía y la sensación general de cansancio que siguen a la eyaculación, lo que hace que tu cuerpo sólo quiera dormir aunque desees seguir atendiendo a las necesidades sexuales y emocionales de tu pareja. Un hombre multiorgásmico lo expresaba así: «Una vez que eyaculo, la almohada me atrae más que mi novia».


La imagen de la mujer insatisfecha cuyo amante eyacula, gruñe y se derrumba encima de ella es tan común que en nuestra cultura se ha convertido en un chiste, pero el cansancio que sienten los hombres después de la eyaculación es tan antiguo como el primer coito. PengTze, consejero sexual del famoso Emperador Amarillo, dijo hace casi cinco mil años: «Después de eyacular, el hombre está cansado, le zumban los oídos, los ojos le pesan y desea dormir. Tiene sed y sus miembros están débiles y rígidos. Durante la eyaculación disfruta brevemente de las sensaciones pero después se queda exhausto durante muchas horas».


Los cuentos populares occidentales coinciden con los taoístas en cuanto a la importancia de conservar la energía sexual. Los deportistas, que conocen desde hace mucho tiempo la debilidad y el letargo que siguen a la eyaculación, se abstienen del contacto sexual la noche anterior a un «partido importante». Los artistas también han comprobado cómo la eyaculación afecta a su trabajo. El conocido músico de jazz, Miles Davis, lo explicaba en una entrevista publicada en la revista Playboy:




Davis: No puedes correrte y después pelear o tocar música. No se puede hacer. Cuando estoy a punto de irme, me voy. Pero lo que no hago es irme y después tocar.


Playboy: Explícalo en términos más sencillos.


Davis: Pregúntaselo a Mohammed Alí. Si se va, no puede pelear ni dos minutos. ¡Mierda, no podría ni conmigo!


Playboy: ¿Pelearías con Mohammed Alí en esas condiciones para demostrar tu afirmación?


Davis: Sí señor, sí que lo haría. Pero tiene que prometerme que va a follar primero. Si no folla, yo no peleo con él.


Cuando te corres das toda tu energía. Quiero decir que ¡la das toda! Por eso, si follas antes de una sesión de jazz, ¿cómo vas a tener algo que dar cuando llegue el momento?





En esta entrevista Miles no es precisamente romántico, pero tampoco tergiversa las cosas. Él, uno de los mejores trompetistas del mundo, sabe que la eyaculación reduce su vigor y desluce su arte. Lo que desgraciadamente ignora, como la mayoría de los hombres, es que puede tener todo el contacto sexual que desee, incluso con orgasmos, antes de cualquier sesión de jazz; siempre que no eyacule. Eso podría incluso mejorar sus actuaciones.


Aunque los efectos de eyacular puedan ser más obvios para los músicos profesionales y boxeadores, en realidad todos los hombres experimentan el mismo agotamiento cuando eyaculan, o como suele decirse, se van. Esto es lo que dice un hombre multiorgásmico: «Cuando eyaculo lo noto mucho por la mañana. Me levanto arrastrando los pies y hacia el mediodía estoy cansado. Cuando tengo orgasmos múltiples sin eyacular, me despierto menos cansado y necesito dormir menos tiempo». Otro hombre que se estaba recuperando de una enfermedad crónica explicó: «Mi deseo sexual siempre ha sido muy intenso por lo que eyaculaba a menudo, una o dos veces al día, pero mi salud empeoraba con cada eyaculación porque perdía mucha energía». De hecho, es posible que al principio muchos jóvenes no noten esta sensación de agotamiento a menos que estén enfermos o realicen trabajos físicos pesados.


En Occidente, asumimos que la eyaculación es la culminación inevitable de la excitación masculina y el final del acto sexual. Pero en China hace mucho tiempo que los doctores vieron que lo que los franceses llaman «la petite mort» («la pequeña muerte» de la eyaculación) se convierte inevitablemente en una traición al placer masculino y supone una peligrosa reducción de la vitalidad.


DONJUANES, MONJES Y GUSANOS MULTIORGÁSMICOS


El 3 de diciembre de 1992 el New York Times informó en primera página de una sorprendente investigación científica que parece confirmar la antigua comprensión taoísta sobre los costes que la producción de esperma supone para el cuerpo masculino. El doctor Wayne Van Voorhies, de la Universidad de Arizona, comentó: «Estos resultados eran lo que menos me esperaba cuando empecé el experimento. Me sorprendieron tanto que los repasé cuatro veces para asegurarme de que eran correctos. Básicamente implican que no podemos seguir manteniendo muchas de nuestras nociones preconcebidas [sobre la sexualidad masculina]».4


El Dr. Van Voorhies estudia la vida de unos gusanos simples pero significativos llamados nematodos. Tal vez te preguntes: «¿Y qué es lo que los gusanos tienen que ver con mi sexualidad?». Bueno, los nematodos no son una variedad de gusanos común, como los del jardín. El Dr. Philip Anderson de la Universidad de Winconsin nos lo explica: «Los genes y los procesos bioquímicos de los nematodos son los mismos que los de los humanos y otros mamíferos». Los nematodos suelen sustituir a los sujetos humanos en los estudios científicos.


El Dr. Van Voorhies hizo pruebas con tres tipos de gusanos masculinos. Al primer grupo se le permitió aparearse a voluntad, lo que requería que produjeran esperma continuamente: como media, estos donjuanes sólo vivieron 8’1 días (en general, los nematodos tienen una vida breve). Al segundo grupo no se les permitió aparearse: estos gusanos monásticos, por así llamarlos, vivieron una media de 11’1 días. Pero lo realmente sorprendente es que los del tercer grupo, el de gusanos multiorgásmicos que no tenían que producir constantemente esperma aunque se les permitía aparearse a voluntad, vivieron cerca de 14 días; es decir, ¡más de un 50 por ciento más que los que tenían que producir esperma continuamente!


El Times concluyó: «Este nuevo trabajo sugiere que la producción ininterrumpida de esperma les sale cara a los machos, quizá porque requiera el uso de complejos procesos bioquímicos y enzimáticos que producen desechos metabólicos dañinos». En el artículo incluso se llega a sugerir que «la diferencia en la longevidad de hombres y mujeres puede estar ligada a la producción de esperma. Como media, las mujeres viven seis años más que los hombres». También hay otras teorías que explican la diferencia en la esperanza de vida de hombres y mujeres en base a los distintos estilos de vida y a las diferencias hormonales. Pero lo que es muy cierto sobre la producción de esperma, acorte o no la vida, es que debilita la fuerza masculina.


Hace más de dos mil años (mucho antes de que se experimentase con nematodos) los taoístas describieron la importancia de no eyacular en el Discurso del Tao más elevado bajo el cielo: «Si el hombre tiene un coito sin derramar su semilla, su energía vital se fortalece. Si lo hace dos veces, su oído y su visión se aclaran. Si lo hace tres, todas sus enfermedades físicas desaparecerán. La cuarta vez empezará a sentir paz interior. La quinta, su sangre circulará con más vigor. La sexta, sus genitales se regenerarán. Cuando llegue a la séptima, sus muslos y su trasero serán firmes. La octava, su cuerpo irradiará salud. La novena, su longevidad se verá incrementada». Los antiguos textos suelen exagerar en sus exposiciones y no es nada probable que los beneficios reseñados ocurran siguiendo el orden cronológico descrito, sin embargo, queda claro que los taoístas han sabido desde hace mucho tiempo lo importante que es conservar el semen.


PROGENIE Y PLACER


Un examen simple de la aritmética implicada en la producción de esperma puede ayudarnos a explicar por qué la eyaculación puede resultar tan costosa para el cuerpo. Una eyaculación media contiene entre 50 y 250 millones de espermatozoides (en teoría, si cada uno de ellos fertilizara un óvulo, ¡de una a cinco eyaculaciones podrían repoblar todos los Estados Unidos!). Cada una de esas células espermáticas es capaz de crear la mitad de un nuevo y completo ser humano. Cualquier fábrica que produzca de 50 a 250 millones de productos necesita nuevos materiales y en este caso el material eres tú mismo. Aunque tu cuerpo produce una gran cantidad de esperma cada día, su valor no debe ser subestimado. Si tu cuerpo no necesita reabastecerse de esperma, según el Tao, esa energía podrá ser usada para fortalecer tu cuerpo y tu mente. En la práctica taoísta, esta energía se usa para mejorar la salud, la creatividad y facilitar el crecimiento espiritual.


Cada vez que eyaculas, tu cuerpo asume que se está preparando para crear una nueva vida. Según el Tao, todos tus órganos y glándulas dan lo mejor de su energía, la llamada energía orgásmica. En muchas especies, una vez que se ha dado esta energía, una vez que se ha perdido la semilla, el cuerpo del animal comienza a deteriorarse. Los salmones, por ejemplo, mueren poco después de depositar sus huevos. Cualquiera que haya practicado la jardinería sabe que las plantas mueren o reducen mucho su actividad después de dar la semilla, y que aquellas a las que se impide producir semillas viven más tiempo. En cualquier caso, nosotros, afortunadamente, no morimos después de eyacular; los taoístas saben que somos parte de la naturaleza y que debemos entender sus leyes.


Según Sexual behaviour in the human male (popularmente conocido como el informe Kinsey), el hombre tiene una media de cinco mil eyaculaciones durante su vida; y algunos hombres eyaculan muchas, muchas más veces. En el curso de su vida sexual, un solo hombre eyacula (incluyendo las veces en que se encierra en el cuarto de baño) un trillón de espermatozoides. Teniendo en cuenta que algunas de estas eyaculaciones tienen lugar estando con una mujer, las probabilidades que tiene de transmitir su código genético son muy elevadas. Por tanto no es necesario que la mayoría de las veces que hacemos el amor (no para procrear sino por placer) derramemos nuestra semilla y agotemos nuestro cuerpo. Si únicamente haces el amor cuando quieres concebir un niño, no necesitarás practicar el kung fu sexual, pero si, por el contrario, quieres tener una vida sexual multiorgásmica y saludable, sigue leyendo.




CAPÍTULO DOS


Conócete
a Ti Mismo




Explorar tu cuerpo y comprender tu ritmo de excitación es esencial para convertirte en un hombre multiorgásmico. De hecho, los mejores amantes son los que están atentos tanto a su propio deseo como al de su pareja. En el capítulo 4 hablaremos de cómo satisfacer el deseo de esta, pero primero debes aprender a satisfacer el tuyo. Por tanto vamos a comenzar por describir brevemente los factores básicos de tu anatomía sexual, tu energía, tu excitación, tu eyaculación y tu orgasmo. Después te proponemos algunas ideas que te permitirán explorar plenamente tu potencial para el placer.





Tu Cuerpo


EL PENE


Cuando piensan en su propia sexualidad, la mayoría de los hombres piensan en su pene. Es el lugar mágico donde empezar porque es la parte más obvia de nuestra anatomía sexual. Curiosamente, todavía hay mucho misterio y mucha falta de información sobre este órgano de apariencia tan simple. Para empezar, en el pene no hay huesos ni músculos; de hecho, este órgano está formado principalmente por tejido esponjoso. Como no tiene músculos, no puedes trabajarlo como se trabaja un bíceps… una pena. Sin embargo sus primeros centímetros se insertan dentro del cuerpo en el músculo pubococcígeo (frecuentemente llamado músculo PC), el cual, como más tarde explicaremos, podemos fortalecer para lograr erecciones más fuertes, orgasmos más intensos y un mejor control eyaculatorio.


Como a muchos hombres les preocupa el tamaño de su pene (tanto que algunos incluso se someten a operaciones para aumentarlo), dediquemos unas líneas a comentar el tema. A lo largo de la historia humana los hombres han hecho muchos intentos de agrandar el símbolo de su masculinidad, de tal forma que los taoístas incluso tenían un método para ello que explicaremos en el capítulo 8. Pero la verdad es que el tamaño de la erección es mucho menos importante que su fuerza y el empleo que se hace de ella. Si practicas el kung fu sexual, verás ampliamente confirmado el hecho de que eres «suficientemente hombre» para cualquier mujer. Si a pesar de todo te sigue preocupando el tamaño de tu pene, antes de correr al quirófano tómate un momento para leer la sección llamada «Por favor, doctor, ¿podría hacérmela un poco más grande: alargar el pene» en el capítulo 8.


LOS TESTÍCULOS


La mayoría de los hombres saben que el esperma se produce en sus testículos y que la temperatura normal del cuerpo es demasiado elevada para que este proceso pueda ocurrir (por eso, la ropa interior excesivamente apretada, al mantener los testículos cerca del cuerpo, puede hacer disminuir la cantidad de esperma). Sin embargo, cuando el hombre se prepara para eyacular, los testículos son atraídos hacia el cuerpo (una técnica antiquísima utilizada para posponer la eyaculación consiste en tirar de ellos, alejándolos de este).


El conducto deferente va desde los testículos hasta la glándula prostática (ver figura 2). El esperma se traslada por este conducto hasta su extremo superior, donde se mezcla con las secreciones de las vesículas seminales y de la próstata inmediatamente antes de que se produzca la eyaculación. Las secreciones de la próstata constituyen aproximadamente un tercio del volumen del líquido eyaculado y son las responsables de su color blanquecino. El esperma es sólo una pequeña parte del fluido eyaculado, por lo que los hombres que se hacen la vasectomía eyaculan aproximadamente la misma cantidad de fluido antes y después de la operación.
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FIGURA 2. ANATOMÍA SEXUAL MASCULINA


LA PRÓSTATA


La próstata es una glándula que se encuentra en el centro de la pelvis, justo detrás del hueso púbico y encima del perineo. La mayoría de los hombres sólo han oído hablar de ella en relación al temido y extendido cáncer de próstata, que en América afecta a un hombre de cada once. Es importante tener esta glándula sana para evitar el cáncer y mantener nuestro bienestar sexual a largo plazo. Los ejercicios de kung fu sexual pélvico que sugerimos aquí y los masajes regulares de próstata te ayudarán a mantenerla sana y posiblemente también reducirán el peligro de contraer cáncer. Si tienes problemas relacionados con ella o quieres evitar tenerlos en el futuro, lee la sección llamada «¿Mi qué? Prevenir y aliviar los problemas de próstata» en el capítulo 8.


La próstata, al igual que el punto G de las mujeres, suele ser sensible a la estimulación sexual. De hecho, se le llama «el punto G masculino». Los autores de The G spot concluyeron: «Los hombres tienen dos tipos de orgasmo, uno producido por el pene y otro por la próstata». En general, los hombres describen que los orgasmos producidos por esta última son muy diferentes de los producidos por el primero, tanto emocional como físicamente. Los autores de The G spot sugieren que esta diferencia es equivalente a la que las mujeres experimentan entre el orgasmo vaginal y el clitoridiano.


Lo mismo que el punto G en las mujeres, la próstata se hace progresivamente más sensible a la estimulación erótica a medida que el hombre se excita y se acerca al orgasmo. Por eso, su revisión por parte del médico es muy diferente de la estimulación prostática que puedes experimentar en la cama con tu amante. (Debes recordar que el cuerpo se va estimulando de adelante hacia atrás, por lo que tu pareja deberá esperar a que estés muy excitado sexualmente antes de proceder a estimularla.)


Dicha estimulación puede hacerse externamente a través del perineo, en el punto del Millón de Dólares (que comentaremos en el capítulo siguiente), o más directamente a través del ano. No es fácil tocarse la próstata si no se es muy flexible. En general, la mejor posición es acostarse sobre la espalda, bien con las rodillas dobladas y los pies apoyados sobre la cama, o con las rodillas contra el pecho. Una vez en esta posición, si introduces un dedo (bien lubricado) en el ano y lo curvas hacia adelante, podrás tocártela. Deberás sentir algo del tamaño de una castaña (de entre tres y cinco centímetros) dentro de la pared anterior (frontal) del recto. Acaríciala suavemente hacia adelante y hacia atrás. Puedes meter y sacar el dedo a diferentes velocidades, lo que también estimulará las terminaciones nerviosas sensibles que rodean al ano. Tu pareja también puede hacerlo si lo desea, pero debe adoptar un ángulo ligeramente menos pronunciado (asegúrate de que tanto tú como tu pareja tenéis las uñas cortas). Si no os interesa aventuraros dentro del ano, podéis estimular el esfínter anal y/o el perineo, lo que también estimulará la próstata.


Cuando la excitación de la próstata produce la eyaculación, generalmente el fluido fluye suavemente hacia fuera en lugar de salir despedido. Recuerda que esta estimulación es muy profunda e intensa por lo que controlar el ritmo de la excitación en la estimulación prostática es todavía más difícil que en la genital. Por tanto, ve despacio e intenta no rebasar los límites.


EL PERINEO


El perineo es un punto esencial de la sexualidad que los taoístas llamaban «la puerta entre la vida y la muerte». El papel que puede jugar para prevenir la eyaculación era un secreto muy bien guardado. En el perineo, justo delante del ano, está el punto del Millón de Dólares, cuyo mismo nombre sugiere el valor que tiene dentro del kung fu sexual (ver figura 2). Este punto era conocido originalmente como el punto «del Millón de Piezas de Oro» (en la antigua China no había dólares), porque ese era el precio que supuestamente había que pagar a un maestro taoísta para que te enseñara su localización exacta (los antiguos maestros taoístas eran hombres santos, pero también tenían que ganarse la vida). En el capítulo siguiente comentaremos el papel que juega este punto en el control de la eyaculación.


LOS MÚSCULOS SEXUALES


El músculo pubococcígeo, o músculo PC, es un grupo de importantes músculos pélvicos que se extienden desde el hueso púbico («pubo») en la parte frontal, hasta el hueso posterior o coxis («coccígeo») por detrás. Estos músculos constituyen la base de la salud sexual y son esenciales para convertirse en un hombre multiorgásmico. En el capítulo siguiente describiremos algunos ejercicios para fortalecerlos.


Si te has visto obligado a guardar cama durante un periodo de tiempo prolongado o si has tenido que llevar un vendaje de escayola, sabrás que los músculos se atrofian y se debilitan cuando no se usan. Lo mismo les ocurre a los músculos sexuales. En realidad, como pueden testificar muchos hombres mayores y sexualmente inactivos, el pene se va retirando hacia el interior del cuerpo cuando no se utiliza. Los taoístas sabían que ejercitar los órganos sexuales es tan importante como ejercitar cualquier otra parte del cuerpo.


EL ANO


Su proximidad a la próstata y su elevada concentración de terminaciones nerviosas hacen del ano una zona altamente erógena, como muchos hombres (gays y heterosexuales) han descubierto. Debes de asegurarte de que esté limpio antes de tocarlo, así como de lavar aquello que hayas usado para estimularlo (por ejemplo un dedo), antes de practicar la estimulación vaginal, con el fin de evitar la propagación de bacterias. Mucha gente piensa que el ano es «sucio» y «no les parece natural» estimularlo sexualmente. Sin embargo, resulta difícil explicar que sea tan sensible si estimularlo «no es natural». A muchos heterosexuales les preocupa «convertirse en gays» si disfrutan de la estimulación anal, pero no existen pruebas que sugieran que la sensibilidad anal y la homosexualidad estén relacionadas. La homosexualidad es una orientación sexual, no una simple práctica sexual. A muchos gays les gusta la estimulación anal, pero también les gusta a muchos hombres heterosexuales.


LOS PEZONES


A muchos hombres les sorprende descubrir que sus pezones son muy sensibles. Otros pueden necesitar estimulación regular para despertar sus terminaciones nerviosas. La estimulación de los pezones es uno de los placeres subexplorados y subvalorados de la sexualidad masculina.


Tu Energía


Comprender cómo funciona la energía dentro de tu cuerpo te ayudará a expandir los orgasmos genitales a todo el cuerpo y a utilizar la energía sexual para mejorar tu creatividad y tu salud. Como dijimos en la introducción, el kung fu sexual se desarrolló como una rama de la medicina china, la cual es uno de los sistemas de curación más antiguos y efectivos del mundo, responsable del descubrimiento de algunos sistemas terapéuticos tan reconocidos como la acupuntura y la acupresión. Según la medicina china, además de sus estructuras físicas, nuestro cuerpo también está formado por una energía física que circula constantemente por cada una de sus células.


EL CUERPO ELÉCTRICO


A medida que la química occidental ha ganado en sofisticación ha podido demostrar que, evidentemente, nuestros cuerpos están llenos de energía y cargas eléctricas. En el número de febrero de 1984 de la revista Discover, K.C. Cole hizo la siguiente descripción: «La electricidad es la más elusiva de las cosas cotidianas: habita en las paredes de nuestras casas y regula la vida de nuestras células… hace funcionar los trenes eléctricos y los cerebros humanos… Todo tu cuerpo es una gigantesca máquina eléctrica: la química corporal (como toda química) está basada en los enlaces eléctricos».
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FIGURA 3. LA ÓRBITA MICROCÓSMICA


La medicina china se basa en la habilidad de la persona para hacer circular su energía bioeléctrica por el cuerpo. Si has sido tratado con acupuntura, habrás experimentado la circulación de esta energía bioeléctrica, que los chinos llaman chi, en tu propio cuerpo. Pero si no has tenido esta oportunidad, hay un experimento muy simple que puedes hacer para experimentar tu chi corporal. Frótate las manos durante diez segundos y después mantén las palmas a una distancia de dos o tres centímetros. Si te concentras, podrás sentir un flujo de energía que pasa de una a otra.


La idea de que el chi está presente en nuestro cuerpo no es específica de China. El doctor John Mann y Larry Short, autores de The body of light, nombran cuarenta y nueve culturas de todo el mundo que cuentan con una palabra para designar el chi; las palabras usadas por estas culturas son tan variadas como prana en sánscrito, neyatoneyah en sioux lakota, o num, que significa punto de ebullición, utilizada por los !kung del Kalahari. La cultura occidental quizá sea la única que carece de un término equivalente. En Occidente, decimos que nos sentimos energetizados o que estamos bajos de energía, pero, con algunas notables excepciones, tendemos a ignorar este aspecto tan importante de nuestro cuerpo físico.


El concepto de chi va ganando aceptación entre el estamento médico. Una transición muy importante tuvo lugar cuando el presidente Richard Nixon restableció las relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y China en 1972. En Pekín, los doctores chinos practicaron una operación de emergencia a James Reston, corresponsal del New York Times, utilizando únicamente la acupuntura como anestesia. Desde entonces muchas delegaciones de médicos occidentales han sido testigos de este mismo suceso.


El chi está empezando a ser entendido y expresado en la terminología de la ciencia occidental. Actualmente, algunos médicos occidentales están explorando este fenómeno. Uno de ellos es Robert Becker, ortopeda de la Universidad de Siracusa y autor de The body electric, que intenta explicar el chi a partir de sus investigaciones sobre la circulación bioeléctrica y la curación. Sus investigaciones sobre la electricidad y el papel que juega en la regeneración de los huesos han dado lugar al empleo habitual de corrientes eléctricas de baja intensidad para acelerar la soldadura de fracturas óseas.
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